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r » r e o i o s d . e s u s o x - l o l ó x i . 

0ARTA6ENA.—Dn mes, 2 pesetas; tres meses, S id.—PROVINCÍA.S, tres mese», 
''50 id.—EXTRANJEFiO, tres meses, ll 'vó ia. . 

La siiHcrición empezarii acontarse desde 1." y 16 de ca'i;i mes. , 
Corresponsal en París para anancios y reclamos, Mr. A. Lorutte, rué Caumar-

tin,61. 
i N ó - o i o r o s * s? iue l to>s i í i o ó i i - t i i i i o a j . 

PvEDACCIpN, MAYOR, 24. 

MARTES 9 DE NOVIEMBRE 

O o u d l o l o u e s . 

El p&gro será siesapre addant4<io y ea metálico ó letras de fácil cobrb.— ba it« • 
dacción no responda de los anancios, remitidos y eomauicados, conserva el dereclio 
de no publicar lo qne recibe, salvo él cuso de obligación legal.—No se devuel
ven los originales. 

A u . x u a . o l o s á p z * e o l o s < ) o i i v e i & o l o u a l « « ! M . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

CASOS FAMOSOS Dií ABSTINENCIA. 

Hay actualmenle en París dos fe-
iiórneiios de abstinencia que escitan 

-'•••r»%rí*it(stdmí psw íctct'co \6ci'ffWM 
médicosjy fisiólogoy ante un pioble-.;-
ina complejo. 

L;is condiciones y necesidades de 
la alimentacióu, es decir, dul sosle-
nimiento dt la vida, varían casi al 
.nfiuita, según c iraa, la raza, la 
edad, los hábitos y el estado fisioló

gico de los individuos. 
La nutrición de los tegidos, el sos

tenimiento de su vitalidad y de su 
funcionalidad, la cantidad y ia cali
dad de las sustancias fijas elimina
das por la economía; en una palabra, 
la intensidad de la fuerza que arras
tra, trasforma y utiliza los materia
les de la máquina viviente, son fenó
menos absoiutamunte relativos. 

Lo que nutre á un obrero en las 
diversí'S latitudes del globo, á un 
hombre del Norte, ó á un hombredul 
Mediodía, á un joyan ó á una muger 
delicada, á un hombre vigoroso, o á 
otro anémico, representa en ázoe, en 
oxígeno y en carbono canúdades 
enormemenVe distintas, 

Utt iodivimtto s ano , ó u a infiivt<)a& . 
enfermo, puede soportar la privación 
de alimenfOfe en ana proporción ca
paz de hacer creer que la ley de la 

"nutriciónno existe, oque todavía no 
se ha descubierto. 

La historia de los ayunadores tie-
n« áüjB'anales muy antiguos, casi le^ 
gendaf ios. El ayuno tiene sus héroes 
más célebres en Oriente, en aquellas 
regiotitís donde el clima ha hecho 
sobrias á l^raza, y donde la natura-
Itiza parece haber predispuíslo al 

hombre para sentir la religiosidad 
del ayuno, siempie acompañado de 
intensa exaltación mental. 

Los profetas I» Oriente j^M<^^^^ 
rati"^fa wtrs' predickcilneá^^opll 
abstinencia, y el fakir indio ha ven
cido por lo sorprendente de sus mi
lagros de este género á todos sus ri-
va es; cítase el caSo de alguno que se 
ha hecho enterrar durante meses en
teros para resucitar luego, como si 
en la sepultura hubiera estado trata
do á cuerpo de rey. 

El Vidente judío, el profeta mu-
suiman, el anacoreta cristiano, los 
taumaturgos alejandrinos, fueron los 
eslabones de la cadena que siguió 
hasta la Edad Media con los estáti
cos y hasta los tiempos modernos 
con lo& iluminados. 

La parte de superchería piadosa 
que haya en estas leyendas, no im
pide el reconocer qua existe en é 
hombre un poder de reacción sobre 
si mismo y sobre sus energías vita
les, capaz de modificar, de moderar, 
sin estinguirlas, aquellas energías 
hasta el punto de paralizarlas. ¿Por 
cuánto tiempo y en qué medida? Es 
to és lo que no se sabe; pero lo cue 

vosismo 6 nevpaíia y lo que los clíni
cos llaman histerismo, corresponde 
evidentemente á ese poder de reac
ción, que no tienen los irracionales, 
y que es uno de ¡os oaracteres más 
notables de la humanidad. 

Bajo la influencia de este estado 
patológico, que afecta al cerebro y á 
todo el sistema nervioso, los cambios 
y la aamilación de que resulta la 
nu ricion, sufren profundas pertur
baciones. Todos los médicos han ob-

Mrvado en su práctica á jóvenes y 
i&ujeres anémicas que positivamente 
guardaban durante semanas enteras 

-̂ ;|̂  at|unü másriguroso. . ^ 
ISl mismo fenómeno, siempre por 

mediíción del cerebro, proviene á 
veces de una idea fija ó de an esfuer
zo iiitenso de IB voluntad, i;omo los 
individuos finalizados por una idea, 
ó subyugados por el vialento desea 
de cualquier objeto. Pero éxtasis, fa
natismo j delirio, no existen sin ir 
acompañados de una ksión, aparente 
ú oculta, de los órganos de ia inerva
ción. 

Estas explicaciones bastarán para 
comprender lo que es el ayuno en 
general, y cual es su mecanismo in
timo, su significación físioldgicay 
su valor, bajo el punto de vista clí** 
tiico. 

Succi y Merlatti, están someti* 
dos en Paris á un ayuno de trein?» 
ta y de cincuenta días Despectiva* 
mente. 

Estos audaces experioBLentaderds 
están vigilados por un tsribunal de 
médicos y fisiólogos que observan y 
estudian las modificaciones que ya 
iBÍ>íriendo la egpaomía de los dos ita-

Succi se propone demostrar una 
tesis interesante; se llama poseedor 
de un secreto, de un licor que permi
tís á los hombres vivir mucho tiem
po sin comer y sin perder por eso sus 
fuerzas, y pretende demostrar el 
aserto con el esperimento en sí pro
pio. Pero Meilatli no tiene secreto 
alguno, y solo quiere demostrar su 
resistencia orgánica. 

Un redactor de JLe Temps^ ha vi
sitado á Merlatti en el octavo dia de 

ayuno, y nada indica que el italiano 
esté fatigado; habla, bebe y duer
me con mucha tranquilidad y regula
ridad. 

Bebe diariamente dé dos átt-es li
tros de agua filtrada, y nada más. 
Tiene veintidós años y desciende de 
progenitores saludables y jóvenes, 
que niegan todo antecedente neuro-
pático. Es bajo de estatura, moieno, 
con los ojos negros y vivos y la fi
sonomía enérgica. A.1 octavo dia de 
aynno había perdido más de cinco 
libras de su peso, reducido de 61 ki
logramos á 58-600 gramos. IlB urea 
que al principiu se encontraba en la 
proporción de 25 á 26 gramos por 
litro de orina, al sétimo dia de ayu
no se había reducido á la cantidad 
sorprendente de cinco gramos. ¿Es 
esto un indicio de la detención sú
bita en el desperdicio de ios elemen
tos constitutivos del'organismo y del 
organismo y del establecimiento del 
equilibrio entre la elimináeión y la 
asimilación? 

El redactor de Le Temps de qué 
hablamos, se ha tpniado el trabajo 
de consaltar á algunos de los médi
cos |u|¿,repma(|o|49 P^ is , acerca 

médicos le han contestado: 
El doctor Peter: 
«Los ayunadores áe que se habla 

sdn, en mi opinión, histéricos. Es
tos enfermos y los de afeccionas aná
logas, pueáen Bpristir la ¡abstinencia 
más sorprendente, eobre lodo si no 
se les vigila constantemente, pues 
nada más fácil que tm paniaguado 
puede darles alguna cantidad de es-
tractode carne, y la menor cantidad 
de alimento les basta para mucho 

^ooombtora se lia abierto paso por entre los moates, 
tbrbaúdo con sa silbido la monótona soledad de los 
campos; el telégrafo lleva hasta loa estremos de la 
tterri*)^ eco de nuestra palabra y ann el i-asgo de 
mwstra esoritura; la tierra se abre para díjjî jíifilir*' 
paso háoia los depósitos de las sustancias mMi^les 
que sirven de alimento á las industrias; magnlfioos 
talleres, con sus ingeniosas máciuinas y muchedumbre 
de obreros, arrojan á cada rotación del planata en suf 
invisibles ejes millares de objet# para nuestra como
didad y regalo. Mas en medio de tan esplendorosa 
civilizwión, al lado del poder colosal de la industria 
moderna; paralelo al progreso económico, en el misÉo 
palacio en que la industria ostenta su colosal poder, 
nace, crece y se desarrolla el socialismo redntando 
BUS adectos entre la ignorante mnohedumbre, á cuya 
vista despliega un mundo do mejatidas delicias, de 
lalâ Gs promesas, bastante á sednaic á loa que por 
Causas, que no es ooaaióu oportuna exponer en este-
momento, parecen condenados por los rigores de la 
adversa fortuna k las miserias, al vicio y al embrute
cimiento. Notad que el socialismo no up contenta con 
leyes que protejan al obrero contra la avi^cia del 
patrono, con preceptor reglamentarios qne afisguren 
una equitativa distribución de las riquezas producidas 
y dismÍBuyau las horas iú trabajo, para in^ el des-

. * 


